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Un amor sin placer ni pasión no es suficiente para simbolizar
la unión del corazón humano con Dios: «Todos los místicos
han afirmado que el amor sobrenatural y el amor celeste en-
cuentran los  símbolos  que  buscan  en  el  amor  matrimonial,
más que en la amistad, más que en el sentimiento filial o en la
dedicación a una causa. Y el motivo está justamente en su to-
talidad».

El mundo de las emociones

Jesús, como verdadero hombre, vivía las cosas con una carga
de emotividad. Por eso le dolía el rechazo de Jerusalén y esta
situación le arrancaba lágrimas.

Experimentar  una  emoción  no
es  algo  moralmente  bueno  ni
malo  en  sí  mismo.  Lo  que  es
bueno o malo es el acto que uno
realice  movido  o  acompañado
por una pasión.

Sentir gusto por alguien no signi-
fica de por sí que sea un bien. Si
con ese gusto yo busco que esa
persona se convierta en mi es-
clava,  el  sentimiento  estará  al
servicio de mi egoísmo. 

Dios ama el gozo de sus hijos

Esto requiere un camino pedagógico, un proceso que incluye
renuncias. Es una convicción de la Iglesia que muchas veces
ha sido rechazada, como si fuera enemiga de la felicidad hu-
mana. 

Benedicto  XVI  decía:  «La
Iglesia, con sus preceptos y
prohibiciones, ¿no convierte
acaso  en  amargo  lo  más
hermoso de la vida?».

Creer que somos buenos
sólo porque «sentimos
cosas» es un tremendo
engaño. Hay personas

que se sienten capaces
de un gran amor sólo

porque tienen una gran
necesidad de afecto,

pero no saben luchar por
la felicidad de los demás

y viven encerrados en
sus propios deseos

La Iglesia no rechazó «el
eros como tal, sino a su
desviación destructora,

puesto que la falsa
divinización del eros [...] lo

deshumaniza»



La educación de la emotividad y
del instinto es necesaria, y para
ello  a  veces  es  indispensable
ponerse algún límite. No implica
renunciar a instantes de intenso
gozo,  sino  asumirlos  como  en-
tretejidos  con  otros  momentos
de entrega generosa, de espera
paciente,  de  cansancio  inevita-
ble, de esfuerzo por un ideal. La
vida en familia es todo eso y me-
rece ser vivida entera.

Dimensión erótica del amor

Dios mismo creó la sexualidad, que es un regalo maravilloso
para sus creaturas. Cuando se la cultiva y se evita su descon-
trol, es para impedir que se produzca el «empobrecimiento de
un valor auténtico».

Entonces,  de  ninguna
manera  podemos  en-
tender la dimensión eró-
tica  del  amor  como un
mal  permitido  o  como
un peso a tolerar por el
bien  de la  familia,  sino
como don de Dios que
embellece  el  encuentro
de los esposos. 

Violencia y manipulación

No podemos ignorar que muchas veces la sexualidad se des-
personaliza y también se llena de patologías, de tal modo que
«pasa a ser cada vez más ocasión e instrumento de afirma-
ción del propio yo y de satisfacción egoísta de los propios de-
seos e instintos». 

Creemos que Dios ama
el gozo del ser humano,

que él creó todo «para
que lo disfrutemos». La

cuestión es tener la
libertad para aceptar que
el placer encuentre otras

formas de expresión en
los distintos momentos

de la vida, de acuerdo
con las necesidades del

amor mutuo

La sexualidad no es un recurso
para gratificar o entretener, ya

que es un lenguaje interpersonal
donde el otro es tomado en

serio, con su sagrado e
inviolable valor. El más sano

erotismo, si bien está unido a
una búsqueda de placer, supone

la admiración, y por eso puede
humanizar los impulsos



El cuerpo del otro es con fre-
cuencia  manipulado,  como
una cosa que se retiene mien-
tras  brinda  satisfacción  y  se
desprecia  cuando  pierde
atractivo. 

No está de más recordar que,
aun dentro del matrimonio, la
sexualidad  puede  convertirse
en fuente de sufrimiento y de
manipulación. 

Retomemos la  sabia  explicación  de san Juan Pablo  II:  «El
amor excluye todo género de sumisión, en virtud de la cual la
mujer se convertiría en sierva o esclava del marido [...] La co-
munidad  o  unidad  que
deben formar por el ma-
trimonio se realiza a tra-
vés de una recíproca do-
nación,  que  es  también
una mutua sumisión»

Sin embargo, el rechazo
de las desviaciones de la
sexualidad y del erotismo
nunca  debería  llevarnos
a  su  desprecio  ni  a  su
descuido. 

Fuente: Papa Francisco, Amoris Laetitia

Un acto conyugal
impuesto al cónyuge sin
considerar su situación

actual y sus legítimos
deseos, no es un

verdadero acto de amor; y
prescinde por tanto de una

exigencia del recto orden
moral en las relaciones

entre los esposos

Recordemos que un verdadero
amor no renuncia a acoger las

expresiones corpóreas del
amor en la caricia, el abrazo, el

beso y la unión sexual.
Benedicto XVI era claro al

respecto: «Si el hombre
pretendiera ser sólo espíritu y

quisiera rechazar la carne como
si fuera una herencia

meramente animal, espíritu y
cuerpo perderían su dignidad»
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